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El “cambio de temperatura” que se vive, no solo por el reordenamiento de la economía a nivel mundial, sino por el apasionamiento y las aspiraciones de los políticos, siempre con el mismo estribillo de promesas conocidas, y sumado, al recuerdo fresco que aun nos regala la memoria sobre la última campaña electoral, nos ha motivado para volver sobre el mismo tema, contestando interrogantes o haciendo sugerencias sobre el uso de las encuestas por muestreo y su manejo apropiado de los datos, para el desarrollo de investigaciones con el mayor rigor metodológico. 
Se sabe que la encuesta es un instrumento que ayuda a recoger una información determinada; la investigación, una actividad humana que conduce al logro de conocimientos; y el muestreo, la técnica que ayuda a elegir las mejores muestras, ya sea por la cantidad de elementos a investigar (tamaño apropiado de la muestra), o por la calidad de información que se requiere; pero aceptando siempre que el muestreo probabilístico (al que se refiere este escrito) como uno de los mejores modelos aleatorios como un sistema matemático.        
La investigación que se realiza sobre la base de una muestra que se extrae de una población, parte de un principio muy conocido llamado generalización, el cual consiste en hacer inferencias o estimaciones hacia una población o universo, estudiando sólo un subconjunto de esa población.  Lógicamente esto sólo es aceptable si esa muestra reúne condiciones de aleatoriedad, de representatividad y de confianza. 
La aleatoriedad indica que todo elemento de una población o universo, debe tener igual oportunidad de ocurrencia; es decir, igual oportunidad de ser elegido; la representatividad se refiere al tamaño apropiado de la muestra, el cual debe ser proporcional a la población, sin que esto implique que a medida que aumente la población, deba aumentar el tamaño de la muestra; y por último, la confianza que es aquella que debe asegurar que el error que se comete al investigar una muestra y no investigar toda la población, debe ser mínimo y confiable. 
Por su parte, los errores estadísticos son de dos tipos: el error de medición, que se debe a efecto de muestreo; y el error de estimación, que se debe al ajuste que se hace entre los valores proyectados y los valores observados, que se obtienen al tratar de encontrar una recta de regresión o un punto de equilibrio.  El tamaño de la muestra depende de varias cosas: a) del tamaño de la población, b) del nivel de confianza con se trabaje el muestreo,  y c) de la probabilidad error (aP.) que se está dispuesto a aceptar al investigar una muestra y no investigar toda la población. Por otra parte, hay que tomar en cuenta, además, el error de estimación (d), que se establece como un porcentaje del primer estimado de población y que se hace sobre la base de una muestra piloto.  Preciso es aclarar que antes de decidirse por los elementos a investigar es necesario hacer un estudio preliminar con una muestra piloto, para establecer después el tamaño apropiado de la muestra definitiva.  Una de las formas para calcular el tamaño de esa muestra piloto se puede expresar así: 
n0 = (N) (aP) (S2) / d2 
mientras que el tamaño de la muestra definitiva se puede calcular así:
n1 = n0 / [1 + (no / N)] 
Como se dijo antes, el muestreo es una técnica (se recomienda revisar la Introducción al Muestreo de Abad y Servín o Técnicas de Muestreo de William Cochran) que ayuda a seleccionar las muestras más apropiadas.  El tipo de muestreo a utilizar, entre ellos, el aleatorio simple, el estratificado, el sistemático, el muestreo por conglomerados o el submuestreo, va a depender del tipo de población a investigar y las características que ella posea.  Explicar esta parte puede desviar del propósito de esta exposición resumida y teórica, pero esa no es la intención; por ello es preferible referirse sólo al uso y al abuso que se ha popularizado, por lo menos aquí en Panamá, con el desarrollo de investigaciones utilizando la metodología de encuestas por muestreo. 
Hoy día, empresas de toda índole y de casi todas las partes del mundo realizan Investigación de Mercado, que como dicen Boyd y Wesfall, es “la reunión, el registro y el análisis de todos los hechos acerca de los problemas relacionados con la transferencia de bienes y servicios...”.  Este proceso generalmente se realiza a través del estudio de muestras y utilizando diferentes instrumentos (cuestionarios) para reunir esa información.  En las empresas comerciales se utilizan muestras de personas para determinar hábitos de consumos, niveles de preferencias, pruebas de sabor, ubicación, aceptación y prueba de nuevos productos, etc...  También en las líneas de producción se realizan investigaciones de control de calidad eligiendo al azar determinado número de muestras de productos, para ser analizados y obtener información para mantener los estándares de calidad. 
Los empresarios y los administradores recurren a estos procedimientos (investigación por muestreo) porque, por un lado, es menos costosa y se logra en menor tiempo; y por el otro, porque confían en la información que se les proveerá, para tomar nuevas y mejores decisiones.  
Esto lleva a aceptar que si se realiza una investigación con mucha seriedad, sobre la base de encuestas, éstas proporcionarán información válida y confiable que se podrá utilizar con un gran nivel de confianza; sin embargo, el uso de encuestas planificadas intencionalmente con fines publicitarios o con resultados previstos y amañados, siempre favoreciendo a quien la paga la investigación, traerá como consecuencia la falta de credibilidad y un alto nivel de desconfianza, no solo para quien la realiza, sino también para quien patrocina la investigación.  
Prudente sería, entonces, hacer de las encuestas por muestreos verdaderos procedimientos de investigación que proporcionen información fiable que pueda ser publicada, si ese es el caso, con un gran nivel de responsabilidad.
La experiencia ha indicado que las mejores investigaciones apoyadas en estos procedimientos, son aquellas que poseen una buena planificación con situaciones problemas bien definidas, con determinado alcance o delimitación, con supuestos bien formulados, y más que eso, con objetivos claros y alcanzables.  Si eso está claro; precisa y clara será también la metodología a seguir para el logro de las metas, las cuales permitirán definir el tipo de muestreo más apropiado, el tamaño ideal de la muestra a investigar, el tipo de personas por encuestar y el tipo de cuestionario (encuesta) a utilizar. 
El uso inexperto de las investigaciones por muestreo, su gran nivel de comercialización, y por último, el grado de politización con que se han utilizado, ha llevado a las personas a dudar de ellas y a no querer dar información, para no dejarse engañar, no por el uso, sino por el abuso de las encuestas por muestreo, mas ahora cuando se vive la era de la información que ha caracterizado la Sociedad del Conocimiento.
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